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SECCION EDITORIAL 


EL DOCTOR DON JOSE MONTEROS 


Honda sensación de dolor ha dejado entre nosotros el sensible 
fallecimiento del Doctor don José Monteros, acaecido en esta ciudad 
á las 5 de la mañana del día 21 de noviembre. Maestro respetado 
y querido, su desaparición será eternamente llorada. 

Nuestra Revista, justa apreciadora de los méritos y virtudes 
de los hombres grandes, publicó, en su número 8, tomo VII, corres- 
pondiente á agosto de 1899, la biografía de este ilustre Médico, 
escrita por el Doctor don José Azurdia, biografía que fué repro- 
ducida en periódicos de la América del Sur y del Centro. Bastante 
conocida y digna de ese honor, por la personalidad tratada y por 
quien la trató, nos abstenemos de hacer la historia, que resultaría 
pálida, del maestro que hoy lloramos. 

Larga y penosa fué la enfermedad que lo llevara al popula: 
Su avanzada edad, lo grave de su dolencia y lo agotado de su orga- 
nismo por el exceso de trabajo intelectual y material, hicieron 
temer desde el principio. un desenlace triste. Llegó este por 
desgracia, causando profunda y honda pena en toda la sociedad. | 

La Junta Directiva de la Facultad, tan pronto como tuvo 
noticia de aquella irreparable desgracia, dicté las disposiciones que 
creyó convenientes, emitiendo el acuerdo que en otro lugar se ve. 
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Conducido el cadáver el mismo día 21, á las 4 p. m., de la casa 
mortuoria, á la Iglesia de San Juan de Dios, por numeroso y selecto 
acompañamiento, se celebraron al día siguiente honras fúnebres 
muy solemnes, en su honor. 

A las ro a. m. concluyeron éstas, y entonces fué llevado en 
hombros el ataúd que conducía aquellos restos venerados, del 
templo, por la 10? Calle Poniente, doblando por la 2* Avenida Sur, 
hacia la Escuela de Medicina, de donde salió hasta la calle un 
grupo numeroso de alumnos y profesores y la Junta Directiva, que 
en cuerpo iba al encuentro del que mucho tiempo fué su Catedrático 
y Decano. 

El hermoso salón de actos estaba convertido en capilla ardiente. 
Cubiertas sus paredes y piso con grandes liezos negros, su aspecto 
era magestuoso é imponente. El templo de la Ciencia se convertía 
en templo del Dolor. ` 

Colocado el ataud sobre el catafalco preparado al efecto, ardían - 
en sus ángulos cuatro grandes cirios, que con otras luces, esparcidas 
en el salón, completaban la seriedad del acto. 

Los señores Secretarios de Estado, el señor Presidente del 
Poder Judicial, la Comisión de la Honorable Asamblea Legislativa, 
la Facultad de Medicina y las principales autoridades, ocupaban 
el lugar de honor. El salón estaba lleno de amigos y admiradores 
del ilustre difunto. 

Pronto, en aquel recinto en el que otras veces vibrara sonora 
y potente la voz del maestro, se oyó acompasada y conmovida, con 
la expresión del dolor, la autorizada palabra del Profesor Doctor | 
don Samuel González, que en nombre de la Escuela de Medicina y 
Farmacia, hacía el panegírico de su antiguo y sabio Decano y 
Profesor. El Doctor González habló con la corrección que él sabe 
hacerlo. | ene 

En seguida ocupó la tribuna el joven Doctor don Luis Felipe 
Obregón, Socio Honorario de La Juventud Médica, nombrado 
para que hablara en aquel acto solemne en nombre de la Sociedad 
de la que el difunto era también Socio Honorario. El discurso del 
Doctor Obregón fué interesante y bello, y como el del Doctor Gon 
zález, llenó á satisfacción su cometido. 

* Después, la urna que guarda los restos de aquel sér que por 
última vez honraba el lugar donde pasara los días más hermosos 
de su vida, era conducida por la Junta Directiva de la Facultad, 
hasta el atrio dela Escuela, donde fué entregada á la familia, para 
seguir de allí al Cementerio General. 

A las 11 a. m. llegaba el fúnebre cortejo á la ciudad de los 
muertos; y vuelto á colocar el ataud sobre el catafalco del salón de 
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duelo de aquella morada eterna, ocupó la tribuna en nombre del 
Gobierno de la República, el Licenciado don Antonio González 
Saravia. Su discurso fué corto y expresivo, 

El ilustrado Profesor Doctor don José Azurdia habló, por 
último, en nombre de las casas de Beneficencia. Bastante conocido 
es el Doctor Azurdia como escritor y hombre de letras. Su obra, 
esta vez, resultó superior. 

Concluído A Invitaron 
aquel por de- o 
más triste ac- 
to, la nume- 
rosa concu- 
rene, casi 
toda la inte- 
lectualidad 
guatemateca, 
abandonaba 
aquel lugar 
de recuerdos 
y tristezas, 
siendo despe- 
dida en la 
puerta prin- 
cipal, por la 
familia del fi- 
nado, repre- 
sentantes de 
algunas cor- 
poraciones y 


para la inhu- 
mación del 
cadáver: la fa- 
milia, el Go- 
bierno, la Co- 
misión Per- 
manente de 
la Asamblea, 
las Casas de 
Beneficencia, 
el Consejo de 
Estado, la Es- 
cuela de Me. 
dicina y La 
Juventud Mé- 
dica. 

Tanto en la 
casa mortuo- 
ria, como en 
el templo y 
después en el 


los señores Se- Cementerio, 
cretarios de hubo verda- 
Estado. dera profu- 


DOCTOR DON JOSE MONTEROS 


sión de flores y coronas, ofrendas sinceras del cariño y la gratitud. 


Durante toda la mañana del día 22 estuvo izado á media asta 
y enlutado, el pabellón de la Escuela de Medicina. Fué arriado 
cuando ya todo había concluído, dirigiéndose momentos después la 
Junta Directiva de la Facultad á casa del ilustre muerto, á poner en 
manos de la distinguida viuda, el acuerdo de que ya se habló, 
acompañando á éste el pésame más seutido de este alto Cuerpo. 
En otro lugar publicamos la atenta contestación que la señora se 
sirvió enviar al Secretario de la Facultad. 


Para concluir, repetimos nuestros votos de condolencia muy 
sincera á la apreciable familia del finado ilustre y á la sociedad que 
siempre lo llorará. Y como un homenaje á su memoria, publicamos 
su última fotografía y los discursos pronunciados en su honor, á 
excepción del de el Licenciado González Saravia, que ya fué publi- 
cado en un diario de la localidad. 


dd 
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Señor Presidente del Poder Judicial: Señores Ministros del 
Gobierno: Honorable Junta Directiva de la Facultad de Medicina 
y Farmacia: 


Señores: 


La sociedad de Guatemala ha experimentado hoy una de 
aquellas conmociones que se revelan en los individuos de todas 
las clases por sincera y unánime expresión de dolor, al contemplar 
extinguida una existencia por mil títulos carísima, y darse cuenta 
del vacío inllenable queen su seno deja la desaparición de un 
hombre que, tras de larga y laboriosa carrera de inapreciables 
servicios é indiscutibles merecimientos, ha sucumbido á los estragos 
de penosa dolencia física, descendiendo al sepulcro circundado de 
luminosa aureola, que sintetiza los sentimientos de afecto, admira- 
ción y gratitud que supo grangearse en la colectividad de que fué 
importante miembro. 

El señor Doctor don José Monteros, el ciudadano probo y 
honorable, consagrado al servicio de sus semejantes en las diversas 
fases de su vida privada y pública; el esposo y padre modelo, 
preocupado siempre por hacer la felicidad del hogar; el Médico 
eminente y concienzudo, que llevaba al seno de las afligidas familias 
los eficaces auxilios de su ciencia, al par que los consuelos de su 
$ bondadoso carácter; el maestro constante y cariñoso, empeñado en 
trasmitir á la inteligencia de sus discípulos, los tesoros de su vasta 

instrucción en la ciencia que profesaba; el compañero afable y 
circunspecto, exento de toda mira egoísta, que con tanta voluntad 
prestaba el valioso apoyo de sus conocimientos á los comprofesores 
que en su ayuda le llamaran, para los casos difíciles de la práctica. .... 
en una palabra: el hombre de ciencia y experiencia que en todas 
À las circunstancias de su vida, supo mantenerse á la altura de su 
7 deber. ‘Tal es la personalidad cuya pérdida irreparable nos trae 
f hoy á este recinto, á tributarle, en presencia de sus venerables 
restos, el muy justo homenaje de nuestra símpatía y sentimientos. 

Interpretar esos sentimientos dignos y levantados, en represen- 
tación de la honorable Facultad de Medicina y Farmacia de la 
República, es la misión honrosa y delicada que por el señor Decano 
me ha sido conferida; y que he aceptado sin vacilar, no porque me 
3 crea, ni remotamente, merecedor de tan honorífica designación, ni 
menos que me juzgue provisto de las dotes requeridas para dirigir 
la palabra en este acto imponente, ante tan ilustrado auditorio; sino 
como un deber de gratitud hacia la memoria del querido maestro, 
dando expansión á mis propios sentimientos de profundo pesar, y 
esforzándome por corresponder en lo posible á la no merecida 
distinción que se me dispensa. 
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Al tratar de llenar mi cometido, no me propongo hacer la 
biografía del señor Doctor don José Monteros: ni mis cortas 
aptitudes, ni el angustioso tiempo de que he podido disponer me 
lo permitirían. Ese trabajo será, no lo dudo, encomendado en su 
oportunidad á persona competente que, con acopio de datos, 
relacione con la amplitud y corrección dignas del biografiado, su 
historia y merecimientos; haciendo plena justicia al conspícuo 
ciudadano que tiene que figurar en primera línea entre los hombres 
ilustres de nuestra cara patria. Me ocuparé solamente en reseñar 
á grandes rasgos, los más importantes acontecimientos de la vida 
del señor Doctor don José Monteros, bajo el concepto de individuo 
meritísimo de esta Facultad y Escuela Médico-Quirúrgica. 

í ; z 
' * * 

Nació José Monteros en la ciudad de Quezaltenango, el día 16 
de Diciembre de 1834. Procedente de familia distinguida, esta no 
omitió medios para propọrcionarle una educación esmerada y una 
honrosa profesión, enviándole, en época oportuna, á á esta capital 
donde hizo sus estudios con dedicación, hasta obtener el título de 
Licenciado en Medicina y Cirugía, el año de 1857. 

En su laudable anhelo de aumentar el caudal de sus éonoci- 
mientos médicos y de perfeccionarse en algunas especialidades, 
partió para Europa, y en la capital de Francia hizo en el orden 
correspondiente los cursos y exámenes de ley, en la Escuela de 
Medicina; hasta obtener el título de Doctor de aquella Facultad el 
6 de Agosto de 1864. 

Vió de cerca y tomó las lecciones de eminentes profesores de 
aquel importante centro de instrucción médico-quirúrgica: Nelatton, 
Velpeau, Civiale, el gran Trousseau y otras tantas notabilidades 
de aquél entonces le fueron conocidas, aprovechando sus cursos 
públicos y privados durante el tiempo de su permanencia en París, 
para enriquecer su inteligencia y dedicarse al estudio de algunos 
ramos especiales. Dos de estos llamaron particularmente su 
atención: la Oftalmología y las enfermedades de las vías urinarias. 

La tesis con que coronó sus estudios en la Escuela de Medicina 
de París versó sobre las fístulas vésico-vaginales; brillante trabajo 
que puso muy alto el nombre del Cirujano guatemalteco, mereciendo 
los elogios de profesores competentes de aquella avanzada escuela. 
Figuran allí interesantes observaciones personales, seguidas por el 
mismo Doctor Monteros, de enfermas operadas por él ó por algunos 
de sus colegas de clínica. 


* 
* * 


~ 
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En 1865 regresaba 4 su patria el Doctor Monteros, precedido 
de brillante reputación, que supo conquistarse en las clases y clínicas 
de aquella capital, que se ha llamado ‘‘el cerebro del mundo.” 

Muy pronto hubo de confirmar con hechos la fama de Médico 
competente y de notable Cirujano que sus antecedentes le habían 
hecho adquirir, . 

Practicó, con éxito, difíciles operaciones de ojos y otras de alta 
Cirugía; habiendo tenido oportunidad de poner en práctica, en más 
de una ocasión, el procedimiento operatorio que desarrollara en 
su tesis de París, para el tratamiento de las fístulas de que se 
ha hecho mención. El resultado correspondió plenamente 4 sus 
esperanzas. : 

No seguiré, paso á paso, por no permitirlo los reducidos límites 
de este discurso, la relación de los triunfos obtenidos en la práctica 
profesional médico-quirúrgica por el señor Doctor Monteros; más, 
séame permitido hacer constar que, digase lo que se quiera, á 
este ilustre profesor corresponde la gloria de haber fundado, con los 
pocos elementos de que en su época se dispusiera, la escuela práctica. 
de Cirugía en nuestro Hospital General. 

El fué también, quien practicó por primera vez en Guatemala 
diversas operaciones, entre ellas, las indicadas de las vías urinarias, 

-grandes resecciones de huesos, etc. etc., y en tiempo no muy remoto, 
hizo, también por primera vez en la República y con resultado 
satisfactorio, la transfusión de la sangre; operación delicadísima, 


por medio de la cual se introduce en el organismo de un indivíduo 
enfermo el líquido sanguíneo de otro sano, que lo vivifica y regenera. 


Nosotros, los que por nuestra edad y por el tiempo en que 
comenzamos los estudios y práctica profesionales, hemos podido: 
seguir los progresos del arte quirúrgico en los hopitales y clientela 
civil, nos encontramos en condiciones de poder apreciar debidamente eS 
l $3 Mes los trabajos de nuestros Cirujanos en época anterior á la actual; | 

reconociendo el mérito intrínseco de su habilidad para operar, 
toda vez, que lo hacían sin el poderoso auxilio de la asépsia y 
antisépsta, de descubrimiento más reciente, el cual garantiza en 
las Operaciones la ausencia de accidentes complicatorios, que 
anteriormente comprometían el éxito de las mismas, no obstante 
lo correcto de los procedimientos. Se operaba, sin embargo, y se 


$ operaba con relativo buen éxito, luchando contra esas complicaciones, — 
conjuradas hoy merced á la antzsépsia. | 


se: En tal concepto, el Doctor Monteros, que acogió con entusiasmo 
en los últimos tiempos de su práctica los medios antisépticos, — 
fué, antes y después de eso, un gran Cirujano, reconocido como tal 


por sus: colegas antiguos y modernos, quienes estimaron siem pre, en 
su justo valor, su autorizada opinión en la materia. 
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Profunda instrucción en el arte; diagnóstico claro y preciso; 
seguridad y firmeza manual; limpieza en el procedimiento y por 
último, entereza de ánimo, he ahí las condiciones de que dió 
constantes pruebas el señor Doctor Monteros durante el largo 
tiempo que ejerció la Cirugía. 


Voy á ocuparme, señores, de los importantes servicios prestados 
por el señor Doctor don José Monteros, á la enseñanza facultativa 
médico-quirúrgica en nuestra Escuela profesional. 


Desde el tiempo en que dicha enseñanza se impartía en la 
Universidad y en el Protomedicato, tuvo á su cargo diversas 
asignaturas, en cuenta, la de Patotologia Externa, que obtuvo 
por oposición. 

Mas tarde, constituida la Escuela de Medicina en el edificio 
en que ahora nos encontramos, fué nombrado por el Supremo 
Gobierno Catedrático de Obstetricia y de Clínica Quirúrgica; 
asignaturas que desempeñó satisfactoriamente hasta que, por 
motivos de salud y habiendo cumplido el tiempo de ley, obtuvo 
su jubilación. 

Fué un profesor asiduo y competente, de quien sus numerosos 
discípulos conservan gratísimos recuerdos. 

Llamado al Decanato de la Facultad, por elección en, junta 
general, lo desempeñó en dos períodos; durante los cuales, veló 
constantemente por el adelanto moral y material de la Escuela y por 
el buen nombre de nuestra Corporación. En las memorias corres- 
pondientes á dichos períodos, constan detalladamente importantes 
trabajos iniciados por él y llevados á cabo, conducentes á reformar la 
enseñanza teórica y práctica. Constan también, multitud de obras 
materiales y mejoras en el edificio, que sería largo enumerar. 


Figura entre los primeros la reglamentación, vigente hasta 
ahora, de las clases de Clínica Médica y Quirúrgica, por el sistema de 
observaciones escritas seguidas por los cursantes y sostenidas en 
conferencias; las cuales observaciones, visadas por el profesor, 
constituyen un requisito indispensable para la admisión á los 
exámenes respectivos. 

Entre las obras materiales, la más importante de ese tiempo fué 
la adquisición y colocación del hermoso reloj público, que adorna 
el frontispicio de esta Escuela, y que de tanta utilidad ha sido para 
el vecindario de esta parte de la capital. 

Sirvió además, el Doctor Monteros, siempre con buena voluntad, 
otros cargos, ya en la Junta Directiva como Vice-Decano y Vocal; 
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ya en jurados examinadores, comisiones científicas, etc. etc., 
prestando gustoso el contingente de sus mo comunes aptitudes 
al servicio de la Escuela y Facultad de Medicina. ; 
De sus labores en el Hospital, relacionadas con la enseñanza 
práctica de Cirugía, hice ya mención en otro párrafo de este trabajo. 


* 
* AN 

Consideraría incompleto este bosquejo, en elogio del señor Dr. 
don José Monteros, si omitiera el decir algunas palabras respecto 
de su modo de ser en sociedad. Modelo del caballero culto, su trato 
ameno é ilustración poco común le captaron el aprecio y simpatías de 
cuantos le conocían; gozando de prestigio.en todas las clases 
sociales, hasta en las más humildes, á cuyos indivíduos servía 
con desinterés, tratándolos con benevolencia y cariño. | 

Por otra parte, su carácter firme y consecuente, la rectitud 
de sus juicios, la lealtad de sus procederes y sus mismos actos 
ceñidos á los preceptos de una sana moral, sin afectación ni 
engreimiento, no obstante su elevada posición; atrajéronle la estima 
general, á la vez que el respeto de la sociedad en que vivía. 

El Gobierno de la República, apreciador de tantas cualidades, 
también hizo justicia al Doctor Monteros, llamándole al Consejo 
de Estado y á otros altos cargos, que desempeñó con dignidad 
y beneplácito público. 


x 
. E *Y 


Justo, muy justo es señores el reconocimiento del Cuerpo- 
Médico Farmacéutico de la República á la memoria del que fué su 
honorable y distinguido Decano y que supo honrarlo dentro y fuera 
del país, dejándole á su muerte el indeleble recuerdo de.sus méritos 
y servicios en pro de los intereses de nuestra Facultad. 

Aun me parece estarlo viendo en el puesto de Presidente de 
la Corporación, en este mismo local donde estamos ahora congre- 
gados con tan triste motivo; aun creo escuchar su sonora voz 
dirigiendo las deliberaciones de la Junta, con la prudencia y tino 
que le eran habituales y resolviendo las dificultades suscitadas en el — 
curso de las discusiones. 

¡Todo terminó! Con el alma transida de pesar, enviemos nues- 
tra tierna despedida al maestro, al compañero y al amigo, cuya 
senda seguimos inevitablemente, y procuremos imitar su ejemplo y 
sus virtudes en la azarosa vida profesional. ¡Adiós! 


Guatemala, 22 de Noviembre de 1904. 


SAMUEL GONZÁLEZ. 
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ORACION 


PRONUNCIADA EN NOMBRE DE LA SOCIEDAD “LA JUVENTUD MÉDICA,” EN EL 
SALÓN DE ACTOS DE LA ESCUELA DE MEDICINA Y FARMACIA, POR EL 
Doctor DON Luis FELIPE OBBEGÓN, ANTE EL CADÁVER DEL Socio 
HONORARIO, DOCTOR DON José MONTEROS. 


SEÑORES: 


“La Juventud Médica,” está ante el cadáver del Maestro. 

Acude al toque de la campana que desde lo alto del santuario 
de la ciencia anunció dolientemente la desgracia, la fatal desgracia. 
Llega y se descubre é inclina la cabeza; luego se arrodilla. Ningún 
homenaje igual por lo espontáneo; ninguno mejor por lo sincero. 
‘La juventud sólo ante el mérito inclina su frente soñadora; y su 
rodilla únicamente se dobla ante el sacerdote de la sabiduría. Y es 
que á la edad de los ideales nobles y de las nobles aspiraciones—des- 
pués de la Patria y de la Libertad—solamente inspiran profunda 
veneración los hombres grandes en el saber y en el sentir, en la 
honradez y en el trabajo, en el martirio y en el patriotismo. 


José Monteros fué de los grandes. Grande corazón; grande 
cerebro. A 

Fué un maestro y fué un filántropo. 

Las fulguraciones de su inteligencia iluminaron páginas 
preciosas de la historia de la medicina nacional; y las fulguraciones 
de su alma alumbraron en la desgracia y en la desesperación á 
muchos espíritus enfermos. 

Cumplió su destino como sabio, como bueno y como honrado. 
Fué un sacerdote. Aquella venerable cabeza blanca tenía un no 
sé qué de patriarcal. Y así, aquel escogido pasó por en medio de 
nuestras masas sociales, haciendo obras con su mano de ciencia y 
obras con su mano de bondad. 

Abrazando con vehemencia la más augusta misión, fué desde 
estudiante una promesa, cuaudo médico una honra. En la escuela 
prometía con su ahinco y su tezón, con sus desvelos y sus triunfos. 
De la Facultad y de Guatemala toda, fué más tarde honra y 
orgullo; orgullo y honra por su saber y su moral, por su estudio y 
sus conquistas. 

Su constancia llegó á la abnegación; y así también su fama 
rayó en gloria, y su popularidad tuvo reflejos de apoteosis. Y no 
sólo en los patrios lares hubo coronas para esa frenté esclarecida : 
su tesis de París es laurel inmarcesible. Maestro ilustre de la 
actual generación de ilustres profesores, la juventud le amaba y 
respetaba como á abuelo de la inteligencia. 
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Sirvió puestos oficiales, y también entonces se le quiso lo | 
mismo por disidentes que por allegados. Y fué que aún en esos ~ 
puestos se conservó el Doctor Monteros siempre igual, siempre el 
mismo, siempre la misma simpática figura. 

Pero quede para la biografía la reseña de las luchas y de los — 
triunfos; aprecie el biógrafo los merecimientos y distinciones del 
Cirujano insigne; estudie la historia los progresos y conquistas 
del profesor; hágase, en fin, en medio de la frialdad que todo juicio 
para ser verídico requiere, la justa apología del ilustre muerto que 
hemos traído aquí sobre nuestros hombros de cariño, y permitasenos 
entre tanto á los que venerábamos al anciano elevar nuestras 
oraciones de íntima congoja. ` pe 

El estudio será para mañana; hoy es la plegaria. Mañana, 
purificada y radiante, aparecerá ante los ojos de la juventud esa 
figura ejemplar y sin mancilla. Sobre el granítico pedestal de su 
virtud surgirá el Maestro con todos los rasgos de su nobleza y todas 
las perfecciones de su carácter. En esa frente limpia hallará la 
juventud fuentes de enseñanzas, y en ese pecho alto y sano hallará 
tesoros inagotables de hidalguía. Será un faro, será un consuelo 
mañana. ; 

Hoy es una gloria que enterramos. Vámonos á arrojar la 
paletada de nuestro respeto, y veamos en derredor. Es una multitud, 
es un pueblo el que rodea el cadáver del Maestro. 

Ciudadano y profesor, filántropo y amigo, helo ahí llorado por 
una sociedad entera, por todo un país acongojado. 

La Patria está de duelo: perdió al hijo que la honraba con su 
talento y con sus luces. ILa Facultad pierde 4 su Decano a 
á su sabio Cirujano, á su erudito profesor. 

El amigo y la familia quedan solos y tristes, profundamente 
tristes. El clamor de la fama y la justicia llevará hacia ellos 
constantemente enaltecidos las virtudes y, dones de aquel hombre 
respetable y respetado; la gratitud del pueblo, la gratitud nacional, 
será un rumor incesante de consuelo en sus oídos; y la mujer cuyo 
hijo y cuyo esposo debieron la vida al médico notable, elevará 
oraciones al cielo que luego se tornarán en rocío de resignación 
para el amigo y la familia; pero ¡ay! ellos estarán solos y tristes, 
profundamente tristes, sin aquella mano franca y carifiosa, sin 
aquel pecho amante y protector. 

El necesitado no tiene ya médico de sus dolencias ni médico de 
sus congojas: ha muerto el filántropo. La gratitud, esa fragante 
flor del sentimiento, será flor sempiterna sobre la tumba del Doctor 
Monteros. 
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El Doctor amó la caridad. Amola sin las miopias del sectario y 
sin los convencionalismos del fatuo. Amó la caridad como se ama 
la luz, como se ama la verdad: porque es pura, porque es bella! 

El discípulo también llora. La cátedra está miuda; la Cirugía 
viste luto. La Cirugia—arte por lo bello, por lo ideal; ciencia por 
lo complejo, por lo profundo—jamds ha tenido en Centro-América 
representante de más altos vuelos ni mayores méritos. Hizo la 
Cirugía de su época; y con la clarovidencia de su genio, sin que la 
asepsia y la antisepsia hubieran extendido todavía sobre la ciencia 
sus alas de pureza, ya Monteros fué aseado, fué limpio Cirujano. 

El Doctor Vaca usando por intuición el permanganato de potasa 
en antisepsia y el Doctor Monteros operando con limpieza, son dos 
guatemaltecos ilustres cuyos nombres deben inscribirse en los 
comienzos de la moderna Cirugía nacional. Monteros operó además 
con precisión, con elegancia, como verdadero artista. Benvenuto 
Cellini habría coronado la más afamada y primorosa de sus obras 
con el hábil bisturí de nuestro ilustre operador. 

Monteros fué el creador de la medicina operatoria en Guatemala. 
Y hoy que esa rama de las ciencias progresa y se ensanchan á 
maravilla, nada más justo que decirlo muy alto y dejarlo de hoy para 
siempre consignado. 7 

“La Juventud Médica” conservará presente ese y todos los 
demás méritos del Doctor Monteros; recogerá sus enseñanzas, seguirá 
sus consejos, imitará sus ejemplos. 

El notable anciano deja una estela esplendorosa: sigámosla! 

Y entre tanto, continúe desde lo alto del santuario de la ciencia 


el toque lastimero que anunció ayer mañana la desgracia, la 
desgracia irreparable. 
HE DICHO. 


ORACION FUNEBRE 


QUE PRONUNCIÓ EL DOCTOR DON JosÉ AZURDIA, Á NOMBRE DE LA DIRECCIÓN 
DEL HOSPITAL GENERAL, EN EL ACTO DE LA INHUMACIÓN DEL 
CADÁVER DEL SEÑOR DOCTOR DON JosÉ MONTEROS. 


Señor Presidente del Poder Judicial: 


Señores Ministros del Gobierno: 
SEÑORES: 


También se rinde el árbol secular al golpe formidable de la 
guadaña segadora de la vida! 

La muerte ¿á quién perdona? La Parca ¿á quién respeta? 

Ayer despojó á la madre cariñosa del fruto tierno y bendito de 
sus entrañas. 


ae 
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Ayer sembró en el hogar la tribulación y la angustia, arreba- 
tando al padre que gozaba en hacer de sus hijos obreros para el 
trabajo, hombres para la honradez, ciudadanos para la Patria. 

Hoy la Patria es la que sufre honda heridaen que han de 
perdurar el dolor y la sangre. | wis) 

La Patria esta de duelo. 

Una lágrima ardiente abrasa su mejilla pudorosa; lágrima de 
desolación que ha de convertirse en manantial de bienes y enseñanzas. 

La Patria está de duelo! Oh, cuántas veces habréis escuchado 
esta amarga lamentación, al borde, como ahora, de una tumba 
abierta con dolor á vuestra vista! 

Pero, en cambio, cuán pocas veces como hoy, esa elegiaca 
lamentación es tangible resumen de elocuente realidad. Me 

La Patria está de duelo. : 

El señor doctor Monteros se ha hundido en el ocaso de la vida: 
traspuso ya los horizontes de este mundo; pero los traspuso como 
el sol en día de primavera, envuelto en los fulgores de su viva y 
propia lumbre; en los destellos de su majestad y de su fuerza que 
revelan intrínseco valor, grandeza y arrogancia. 

El roble añoso protege con su sombra el fruto que á sus pies 
va tomando incremento, madurez y vida. AN 

Le ampara contra todas las intemperies, le pone á cubierto de 
los duros sacudimientos de la naturaleza. 

Pero el fruto crece, y crece sin cesar. Quiere luz, mucha luz; 
quiere aire y desafía al huracán, á la tormenta, á todas las incle- 
mencias del tiempo. | 

Desde entonces el árbol cede el puesto al fruto á quien dió vida, 
y calor, y sombra protectoras. 


Aquel fruto es nuevo árbol erguido y sazonado al influjo de 
savia fecundante. 


Así cede también el padre su augusta soberanía al hijo que 
formó en su hogar, en donde se respira ambiente purísimo de 
virtudes cívicas y sociales. 


Así cede todo en el’ universo entero. ‘Todo evoluciona y se 
transforma: desde la energía vital que mueve el mundo de los seres 
vivos, hasta el astro que rueda en medio de la armonía silenciosa de 
los espacios siderales. 


Y cede cada sér, cumplido su destino, dejando huella, surco ó 
memoria de su paso ó de su misión: su perfume la flor; el árbol su 
simiente; el meteoro su cauda; su resplandor el sol; el hombre su 
virtud. 


Así cede el lugar consagrado por la experiencia, el ejemplo y 
las sabias enseñanzas, el maestro al discípulo: el maestro vencido 
por las fuerzas supremas de la naturaleza, y nunca por vergonzosos 
desalientos del espíritu. ' 
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Así cede el doctor Monteros su elevado puesto: no en mísera 
retirada; no en humillante derrota, sino en triunfo augusto obtenido 
con las armas nobles del corazón antes que con las de la inteligencia. 

Y no arguyáis, señores, que el triunfo del corazón es pequeño 
y que se sobrecoge ante el de la inteligencia, majestuoso triunfo de 
soberbia y flagrante ostentación, oh, no! 

. La inteligencia es como la mar, insondable y procelosa. Tran- 
quila hoy, mañana devora, en la furia de sus iras implacables, al 
inocente, al débil, al pobre, al desvalido; dejando en cambio en 
opulentos festines al fuerte, al rico, al poderoso, al malo. 

La inteligencia es como el mar. Anchas aquí sus vías, allá se 
estrechan para cerrar el paso, abriendo abismos; vórtices que 
amenazan la dicha, la tranquilidad y la vida. 

La inteligencia es como el mar, soberbio y altanero. ¡Cuántos 
jamás le surcan, por más que en su constante anhelo llegaran á 
desafiarle en sus rudas tormentas y ciclones! 

El corazón en cambio es el amor; es el sentimiento; es el arte. 

El corazón es la mujer, cimiento del hogar bendito á quien 
alienta la esposa amada; la hija que nos desvela y nos preocupa; la 
madre que ofrenda su tranquilidad en aras de nuestra ventura y 
nuestro bien. ( 

Del sentimiento y del corazón surgen la santidad, la abnegación, 
el heroísmo, el amor á la Patria y el sacrificio por la libertad. 

El pueblo más grande es el que más quiere, el que más siente, 
el que mejor ama. . y 

Triunfa el pueblo doquiera por el sentimiento; á él ocurre en 
sus caídas; á él le debe sus maravillosas resurrecciones. 

El pueblo es todo corazón. 

La humanidad es el corazón de Dios. 

Y el corazón del doctor Monteros, con apariencias de austera 
severidad, fué sensible al dolor ajeno: respondió á los latidos de 
ajeno sufrimiento: sonrió con el niño que sonreía y que gozaba; y 
sintió sacudidas muy hondas al impulso de la amargura del prójimo 
desvalido ó enfermo. j 

La inteligencia tiende al cálculo; al cálculo frío, sereno y repo- 
sado: el cálculo engendra la ambición; la ambición despierta el 
interés, el lucro, el egoísmo. 

El sentimiento ni calcula ni lucra. Ambiciona realizar su afán 
siempre puro, siempre grande, siempre revestido de alteza en los 
conceptos, de sencillez incontrastable en la aspiración y en el ideal. 

Y así, con el sentimiento del deber y con el fuego de la caridad, 
le admiré en las salas de nuestro Hospital, que hoy le llora conmo- 
vido; á él, al cirujano venerable, solícito en consolar, pronto en 
aliviar ó en curar, de sus enfermos las dolencias, patrimonio de la 
miseria humana. 
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A él, que entrañable en su cariño, despliega sus afanes con a 
pobre, tanto 6 mejor que con el potentado y con el rico, atendiendo © 
cada queja, cada lamento, cada ay de la desesperación que encarna 
en el espíritu el padecimiento del cuerpo. 

Al lado de su dulzura con el enfermo pobre que le quiere con 
la sinceridad del infortunio: al lado de su tesón por mitigar la 
tortura física y la inquietud moral: al lado de su caridad inexorable 
y firme, el doctor Monteros llevó en su pecho la rectitud que se 
impone á las multitudes; la hombría de bien, el desinterés, la 
longanimidad, armaduras graníticas donde se estrellan los dardos 
de la envidia y de la malevolencia. 

Irreprochable en su diaria, cumplida y perenne labor, hizo una 
segunda naturaleza del trabajo á á que se consagró con incansable 
vocación. 

Discreto sin alardes, sus palabras fueron siempre espejo fiel del 
fondo de su alma, y nunca dictados del estudio, del convencionalismo 
ó de fingida benevolencia. 

Y he ahí al hombre. Al hombre que revela carácter inflexible. 

En su alta y distinguida posición social ¿quién lo mantuvo? 

¿Cómo pudo, por otra parte, elevarse á la altura oficial que 
ocupó siempre? 

La intriga, la artería, la adulación, arietes poderosos que 
encumbran fácilmente, armas fueron ajenas á su educación y 
negadas á su voluntad. 

La franqueza que desenmascara y rasga el velo de la mentira dis 
del engaño; la lealtad; la prudencia; la firme convicción; el consejo 
sano; el recato en la palabra y en la obra, esas armas supo siempre 
esgrimir con tino y con acierto. 

Así le ví en las esferas del poder colmado de consideraciones y 
respetos; de estimación sincera y perdurable: jamás engreído en 
esas alturas en que el mareo ofusca muchas inteligencias y tuerce 
muchos corazones. 

Jamás le ví, como al logrero, disfrutar. de las granjerías que la 
ocasión y que la sed de lucro despiertan en cualquier ánimo que no 
está cimentado en el santo orgullo de la dignidad que imprime en 
el hombre carácter inflexible. 

Y he aquí al ciudadano. Al ciudadano que presta sus servicios. 
porque tiene en su pecho encarnados la conciencia del deber para 
con la patria, y el deber de la dignidad para con su conciencia. 

Y esa conducta que fué cuotidiana lección de bienvivir, iba en . 
la cátedra sazonada por la severidad, por el criterio recto y sin. i 
pasiones, por la sólida persuasión siempre adquirida en el estudio. 
atento y reflexivo, y en la madurez de la experiencia. 


$ 
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Y he ahí al maestro con su austera formalidad: con la posesión 
completa de su misión; la puntualidad severa en la práctica de su 
deber; la benevolencia y el cariño como frutos de la hidalguía de 
su corazón. 


me Hombre, maestro y patriota, lleva doquier en su frente el 
fulgor venerando de un carácter. 
Hizo del cumplimiento del deber su positiva religión; y asumió 
siempre con resuelta firmeza, sin vacilaciones ni tanteos, en todo ó 
en parte, la responsabilidad que le cupo en suerte asumir en la 
complicada esfera de su actividad social. 
El deber es la negación del egoísmo. 
Cumplirlo es satisfacer los dictados de la conciencia, y llenar 
los sanos preceptos de todas las religiones del planeta. 
; Cumplirlo es mortificar muchas de nuestras pasiones: reducir 
nuestras horas de ocio y de placer; alterar nuestra propia tranqui- 
3 - lidad, trocándola talvez en semillero de inquietudes y zozobras. 
f; Cumplirlo es llenar ante los cielos nuestra misión sobre la tierra. 
7 Y bien, ¡cuán reducido número lo cumple! 
by. ¡A cuántos reñidos con el deber les ofende la responsabilidad! 
A La responsabilidad es la cruz de nuestras opiniones, creencias 
E y deseos. 


Es el peso abrumador para el delincuente: y la base en que 
sustenta su conducta el hombre honrado. 
is La irresponsabilidad es da perfidia, es la cobardía, es la 
de ingratitud. | 
| Forma, en cambio, la bea el sentimiento .en el 
corazón, el carácter en la voluntad y la luz en la inteligencia para 
A caminar con la entereza que infunde la verdad. 
A Y él era un carácter. | f 
E Le ví siempre seguir el camino de sus arraigadas convicciones, 
sin temor, sin recelos, sin ese espíritu vergonzante que en el campo 
4 del saber es ignorancia; en el de la amistad, infidencia; en el de la 
i religión, apostasía; en el de la moral, delito ó crimen. 
; Jamás le ví atento á los ajenos ojos que censuran; antes que á 
los de la propia conciencia que dignifican y ennoblecen. 

Abrazado á la cruz de la responsabilidad fué creyente sin 
reparos, sin ambajes, sin falsedad ni engaño. 

‘Pensaba, de seguro, que creer es obrar. 

Nunca juzgaría que creer es negarse á sí mismo. 

Pasiones? Sí, las tuvo. 

Hondas, talvez. Fuertes, con la energía de su caracte viril y 
yi entero; pero supo dominarlas. : 
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É Las puso á contribución ¿por qué dudarlo? para sacar de ellas 
| ventajas y provechos. en vez de sacrificarse en aras de las que 
pudieron aguijonearle para perderle. 
He ahí el carácter. ) 
Voluntad de acero, yo le admiro con cariño y con respeto. “Conn ae y 7 


y 
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el cariño que despierta el maestro venerable: con el respeto que: «Ue 
infunden los merecimientos y las virtudes. > 

Inquebrantable voluntad templada en el crisol de la educata 
más bien que en el del temperamento, ella prueba con el ejemplo y 
con las enseñanzas que la Patria ha sufrido herida honda en que 
han de perdurar el dolor y la sangre. 

La austeridad realizada en el bullicio del mundo, parece una 
ironía. d 

Ahí, no obstante, iā tenéis lograda por la práctica del bien, la 
severidad en las costumbres, y el cumplimiento del deber. 

Erguida se mantuvo como un coloso; tallada por un carácter 
firme en una voluntad inconmovible y sólida como una montaña 


de granito. 
La vida es la constante torcedora de la voluntad. Esel castigo 
de la culpa. 
à La muerte es el ene glorioso de nuestras virtudes en la 
inmortalidad. : 


El Doctor Monteros ha triunfado. 

Cedió, cumplido su destino, dejando de su paso por el mundo 
huella, surco y memoria perdurables, como la flor su perfume, el 
árbol su simiente, el meteoro su cauda, su resplandor el sol. 

Deja el reguero de sus enseñanzas, y el ejemplo magnífico de 
su carácter y de sus virtudes. 

Baja á la tumba encanecido, pero no decrépito. 

Decrepitud es cobardía, pusilanimidad, aniquilamiento de las 
energías del espíritu. 

Y su espíritu vigoroso y entero hace palpitar el corazón de los 
que le aman y le bendicen: sus enfermos, sus discípulos, sus son 
la sociedad y la patria. 


4 El cumplimiento del deber ciñó su frente con la aiden de la 
sg veneración. 

2 La firmeza de su carácter tejió para su sepulcro perdurable 
: guirnalda de siemprevivas. ` 
A ' Marchemos 4 ofrendarla para que se grabe en nuestra memoria 
; ` lo que vale el hombre por su entereza, el patriota por su dignidad, 
"> el maestra por sus enseñanzas. 
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Guatemala, 26 de Noviembre de 1904. 


Sefior Secretario de la Facultad de Medicina y Farmacia. 
Presente. 


Tuve el honor de recibir la atenta comunicación de Ud., fecha 
21 del presente mes, y en la-cual se sirve transcribirme el acuerdo 
dictado por la Honorable Junta Directiva de la Facultad de Medicina 
y Farmacia, el mismo día, con motivo del fallecimiento de mi esposo 
el Doctor don José Monteros; y para honrar su memoria. 

Ese Centro Facultativo al que pertenecía mi esposo, y en donde 
prestó sus servicios como Decano y como Catedrático, fué siempre 
objeto de especial cariño y verdadera sinpatia para el finado. 

Las disposiciones contenidas en el acuerdo referido, motivan 
mi eterna gratitud y reconotimiento para la Escuela de Medicina y 
Farmacia, cuyo sentimiento de pesar ha interpretado su digna Junta 
Directiva. 

Agradezco sinceramente á Ud. Sr. Secretario, en lo particular, 
el pésame que en su nonbre propio, se sirve darme por el mismo 
suceso; y aprovecho esta oportunidad para repetirme de Ud. con 
especial deferencia, muy atenta y $. S., 


CONCEPCION P. DE MONTEROS. 


o 
s 


SECCIÓN OFICIAL 
Undécima Sesión ordinaria celebrada por la Junta Directiva de la 
Facultad de Medicina y Farmacia, el día rọ de Septiembre de 
1904, bajo la presidencia del Vocal primero Doctor don Julián 
Rosal, y á la cual concurrieron los Vocales Doctores: Zúñiga, 
Abella y Montenegro; y el infrascrito Secretario. 


E 


Se abrió la sesión á las 10 y 20 minutos de la mañana. 


TI; 


Dióse lectura al acta de la sesión anterior y se aprobó sin 
discusión. ' 
BET 
Se leyó la siguiente solicitud: “Sr. Decano de la Facultad de 
Medicina y Farmacia.—Hace algún tiempo tuve el gusto de obsequiar 
á esa Facultad una caja para la conservación de cadáveres por medio 


del hielo. Deseo saber los resultados que ha producido, porque 
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exhibiré una en la próxima Exposición y deseo tener el informe de | 
la Facultad, el cual no dudo que se me dará.—Del informe espero 
se me extienda certificación. —Guatemala, 10 de Septiembre de 1904. 
—Manuel Morales G.”—La Junta dispuso: que se pida informe al — 
Prosector de Anatomía y que recabado el V? B? de los Profesores 
de dicha asignatura, la Secretaría extienda la certificación que se 
solicita. l 
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La Juhta quedó enterada de haber sido tramitadas y resueltas 
de conformidad las solicitudes siguientes: la del Licdo. don Miguel 
Hernández P. para que se le permita abrir al servicio público una 
farmacia en el Cantón “La Paz” de esta ciudad y la del empírico 
don José Antonio Vergara, para poder trasladar su Venta de Medi- 
cinas, de San Gerónimo á la aldea de Tulumajillo, jurisdicción de 
San Agustín Acasaguastlán, Departamento de Zacapa. xf 


\ 


V. 


Encontrando justas las razones expuestas por el Dr. don Luis 
Toledo H., la Junta lo autorizó para separarse por tres meses del 
servicio de las Cátedras de Obstetricia y Patología Interna II curso; 
nombrando para que lo sustituya, al de igual título don Ernesto — 
Mencos. | 


VI, 


Después de estudidr la causa criminal que procede contra 

Matias Subuyuj, Antonio Boror y Antonio y Cupertino García por 

homicidio y el informe que emitieron los Doctores don Alberto Padilla 
. y don Francisco Asturias, comisionados al efecto, la Junta dispuso: 
que se contesten las cuestiones propuestas á esta Facultad en los — 
términos que en seguida se expresaran; y que en la forma acostum: 
brada se transcriban al Sr. Juez 5° de 1° Iustancia quien remitió el . 
asunto. | LEN) 

Las respuestas en referencia son:—Al punto V del despacho de 
la Honorable Sala 3* de la Corte de Apelaciones, primero que se 
refiere á esta Facultad: —Que es improcedente practicar la exhuma- 
ción del cadáver de José Mł Cojón, dado el tiempo transcurrido y el 
presunto motivo de su muerte (Abril de 1898), porque bajo el punto 
de vista médico-legal no llenaría su objeto y por el peligro que toda 
exhumación implica para la salubridad pública. - 

Al punto VI, segundo que se refiere á la Facultad:—Los datos. 
que arroja el estudio de la causa, no son suficientes para poder 
apreciar científicamente cuál fué la causa de la muerte de José M* 
Cojón. : 

VII. 


No habiendo otro asunto de que tfatar, se levantó la sesión á 
las 11 a.m. A última hora se excusó el Sr. Decano. 


JULIÁN ROSAL, ERNESTO MENCOS, 


F S 
Vocal 1° Secretario. 
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Duodécima Sesion celebrada por la Junta Directiva de la Facultad de 
Medicina y Farmacia, el día 22 de Octubre de 1904, bajo la 
presidencia del Sy, Decano, Doctor don Juan J. Ortega, y á la cual 
concurrieron los Vocales: Doctores Zihiga y Montenegro; y el 
infrascrito Secretario. 


L 


Se abrió la sesión á las 10 a. m. 


EL 


Fué leída el acta de la sesión anterior y puesta á debate se 
aprobó. l 
111. 


Después de llenados los trámites de ley, se concedió permiso 

á los Licenciados don Belisario Díaz, don Francisco Muñoz B. y 
don Fernando Orantes, para regentear, en su orden, las siguientes 

farmacias: la que era de don Francisco Carrillo en Chiquimula, la 

“Farmacia Central’’ en la Antigua, y la “Farmacia Francésa’’ en 


esta ciudad. 
i IV. 


La Junta quedó enterada y mandó archivar los informes que 
acerca del resultado de los exámenes de fin de curso, emitieron los 
A * 
Jurados 3° y 4? de esta Escuela. 


V. 


También quedó enterada de haber sido despachados por el 
Laboratorio Químico Central, anexo, los asuntos siguientes: 

Análisis de una muestra de sal para determinar si es ó nó 
refinada; análisis números 207, 208, 209, 210, 212 y 213 de unas 
muestras de velas, remitidas por la Dirección General de Aduanas. 

Análisis de unas muestras de Mica‘ y análisis de las muestras 
de plomo y plata, de las minas denominadas ‘‘The Arriet,” ‘‘The 
Stard” y '“The Mand,” enviadas de orden del señor Ministro de 
Hacienda. 

> VI. 

Didse lectura al oficio del Sr. Juez 6° de 1? Instancia en que 
pide se le informe si las manchas que presenta un machete, que al 
efecto envía, son 6 nó de sangre; y al informe que emitió el señor 
Profesor don René Guerin, el que aprobado en todas sus partes se 
dispuso transcribirlo al Sr. Juez que hizo la consulta. 

El informe en referencia dice: “Señor Secretario de la Facultad 
de Medicina y Farmacia—Pte.—Tengo el honor de informar á Ud. 
que del análisis que se practicó sobre las manchas que presenta una 


v 
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daga que Ud. se sirvió remitir á este Laboratorio, resulta que no 
son de sangre sino de óxido de hierro.—Con la presente devuelvo la 
daga.—Soy de Ud. muy atto. S. S.—R. Guerin.” 


vII. 


Se dió lectura á los pasajes sustanciales de la causa que por 
infanticidio procede contra María Eugenia Reyes y al informe que 
` emitió el Sr. Profesor de Medicina Legal, Doctor don José Azurdia, 
comisionado para estudiar dicha causa. Aprobado el dictamen en 
todas sus partes, la Junta acordó: que la Secretaría lo transcriba 
en la forma acostumbrada á la Sala 3? de la Corte de Apelaciones. 


PE to 
E AN] 


EAN TES 


El dictamen en referencia dice:—‘‘Guatemala, 21 de Octubre 
de 1904.—Sr. Secretario de la Junta Directiva de la Facultad de 
Medicina y Farmacia—Pte.—En los términos siguientes evacúo la 
consulta dirigida á la Facultad por la Sala 3% de la Corte de 
Apelaciones; y relativa al dictamen del Fiscal en el asunto seguido 

contra María Eugenia Reyes por el delito de infanticidio. 


bi 
eo 
TRER 


= 


Me 


a eo 


ay 


El Fiscal propone la resolución de los puntos que siguen: 


I.—Si la Reyes ha sido embarazada y, más ó menos, cuánto há. 
II.—Si la Reyes—ú otra cualquiera mujer—pudo parir natural- 
mente estando el feto ya sin vida en el claustro. 
Estos puntos han de ser resueltos, previa exploración de la Reyes, 
según ordena el propio Fiscal. 
1:—En los primeros días del mes de agosto de 1902—hace da 
ello dos afios dos meses—fué iniciada causa criminal, porgi delito de 
infanticidio, contra María Eugenia Reyes. l 
Fué iniciada la causa por habet sido encontrado en la aldea de 
E: Chillani el cráneo de un niño de término. 
Todo esto es lo que aparece de autos. 
Ahora bien. Del exameh 6 exploración mandado practicar en 
la reo pueden resultar únicamente las conclusiones que siguen: 
i La virginidad de la reo (negada en autos por ella misma) y que 


/ 


a estableceria de hecho su inocencia. 

A La plenitud uterina, ocurrida por reciente embarazo y que, en 
A vez de dar luz obscurecería y embrollaría más el punto. puesto que 
ce han trascurrido dos años dos meses desde la fecha en que ocurrió 
C el delito que se pesquisa. 

de 


3 El vacío 6 vacuidad uterina dependiente, 6 5 bien de que la reo — 
an no ha sido embarazada desde la fecha de su delito; 6 bien porque 
i haya ocurrido reciente parto. En ninguno de ambos casos puede só 
la exploración dar luz respecto de un delito, como el que se pe | 
`y que fué perpetrado hace tanto tiempo. 


. 
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Tres meses después del parto el útero entra en pleno estado 
normal ¿qué puede encontrarse más tarde para fijar puntos concretos 
relativos á un determinado trabajo obstétrico como el que se relacio- 
na con un infanticidio? Nada. 


Y si hoy el útero estuviera en plena gestación ¿qué podría . 


establecerse del embarazo que hubo, ó del parto que ocurrió hace 
dos años dos meses? Absolutamente nada. 

Huelga, pues, en mi concepto, la exploración de María Euge- 
nia Reyes. 

22—El punto segundo debe de responderse afirmativamente. 

Afirmativa y categóricamente así: la Reyes—y cualquiera otra 
mujer distinta de la Reyes—puede parir, y pare naturalmente, 
estando el feto ya sin vida en el claustro materno. 

3°—Esta es mi opinión respecto de la consulta. La Junta se 
servirá resolver lo mejor, disponiendo si es el caso de practicar la 
exploración de la Reyes—á que el Fiscal alude—apesar de las razones 
que dejo expuestas. —Soy de Ud. atto. S. S.—/. Azurdia.” 


Vill. 


Habiendo llenado el Licenciado don Isaac Sierra, los trámites 
que para la venta de específicos señala el artículo 26 de la Ley de 
Farmacias, la Junta lo autorizó para que pueda expender por medio 
de las farmacias y droguerías establecidas, su específico denominado 
“CURARINA,”” por no contener éste, en su composición, sustancias 
dañosas á la salud. 


IX. 


Se levantó la sesión á las 11 y 30 minutos a. m. Faltaron con 
excusa los Vocales Rosal, Mauricio y Abella. 


JUAN J. ORTEGA, ERNESTO MENCOS, 
Decano. Secretario. 


FACULTAD DE MRKpICINA Y FARMACIA 


Habiéndose recibido la noticia del sensible fallecimiento, acaecido 
hoy, del señor Doctor don José Monteros, quien en varias ocasiones 
desempeñó el cargo de Decano de esta Facultad, y sirvió durante 
mucho tiempo, á entera satisfacción, diversas asignaturas en la 
Escuela Facultativa respectiva; el Decano, á nombre de la Junta 
Directiva y en uso de sus atribuciones, 
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ACUERDA: 


12—Que la Junta en Cuerpo, pase á la casa del ilustre finado, 4 á 
dará su viuda y demás familia, el más sentido pésame por tan luctuoso 
suceso; y acompañe el cadáver al Cementerio General; e 

PE como un homenaje á los méritos del que fué Doctor 

don José Monteros, se envíe á la casa mortuoria una corona en nomna y 
de la Escuela de Medicina; ¿EN aoe 
3°—Que se invite para la conducción del cadáyer de la Iglesia ig 

de San Juan de Dios al Cementerio General; y 
42—Que se reciba en el Salón de Actos de esta Escuela, conve- 
nientemente preparado, el féretro que conduzca los restos mortales ne 
del Doctor Monteros; nombrándose al Doctor don Samuel González E 
para que pronuncie en este lugar la oración fúnebre correspondiente; 
5°—Que durante la permanencia de la Comitiva en el local de 

la Escuela, esté enarbolado á media asta y enlutado el pabellón 
del Establecimiento;. y ` | 
—Que de este acuerdo se ponga copia en manos de la dicha 
apreciable viuda. 


Dado en la Escuela de Medicina y Farmacia, 4 veintiuno de 


noviembre de mil novecientos cuatro. 
De su orden, 


JUAN J. ORTEGA, ERNESTO MENCOS, 
Decano. «Secretario. 


FACULTAD DE MEDICINA Y FARMACIA 


POR CUANTO: 


Los Bachilleres don Julio Bianchi, don J. Calixto Valenzuela y 
don Leonardo Martinez V., fueron aprobados en los exámenes 
generales, privado y público de tésis, previos á obtener el título de 
MEpico Y CIRUJANO; y don J. Salvador Rodríguez R., don Alfonso 
López A., don Francisco Muñoz B. y don Eduardo Saravia C., 
los propios exámenes previos al título de FARMACÉUTICO, 


POR TANTO: 


Fueron investidos con los antedichos títulos en 6 de Junio, 29 
de Septiembre, 1? de Octubre, los primeros; 11 de Junio, 30 de- 
Agosto y 27 de Octubre los segundos respectivamente, del corriente 
año, haciéndose acreedores á las preeminencias de ley. j 

Lo que se pone en conocimiento del público. 

Secretaría de la Facultad de Medicina y Farmacia: don 
17 de Noviembre de 1904. ` 

l ALBERTO PADILLA, 


Secretario suplente. 


A A, A E 
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FACULTAD DE MEDICINA Y FARMACIA 


POR CUANTO: 


Las señoras doña Juana A. de Eiggenberg, doña Francisca 
Rodas y doña Adela S. de Dónovan, fueron aprobadas en los 
exámenes cursales y públicos, previos á obtener licencia para ejercer ' 
el oficio de Comadrona, ÓN 

POR TANTO: ; 


N - Se les concedió la licencia antedicha el dia 15 de Octubre - ee E 
> próximo pasado. 
Lo que se pone en conocimiento del público para los efectos 
de ley. 
Secretaría de la Facultad de Medicina Y Farmacia: rata ji 
3 Noviembre 17 de 1904. : ioe 
$ ALBERTO PADILLA, O 
Secretario suplente. A 


Y FACULTAD DE MEDICINA Y FARMACIA $ 


POR CUANTO: | f É bas 
El Bachiller don Eduardo Aguirre Velazquez, fué aprobado en 


los exámenes, general privado y de tesis previos 4 obtener el título 3 
AN facultativo de Médico y Cirujano, 4 


POR TANTO: . ‘a 


Fué investido con el titulo antedicho el dia 28 de Noviembre om 
J del afio en curso; haciéndose acreedor 4 las preeminencias de ley. EN 
Me Lo que se pone en conocimiento del público. (3 
A Secretaría de la Facultad de Medicina y Farmacia: Guatemala, ey 


30 dt Noviembre de 1904. de 
ERNESTO MENCOS, 


Secretario. 


EL PROFESOR TILLAUX 


Acaba de traernos el correo la sensible noticia del fallecimiento 
del célebre Profesor Tillaux; y sin tiempo ni datos suficientes para 
poder escribir algo digno de la personalidad de quien se trata, sólo 
nos permitimos traducir lo que la “Gazette des Hospitaux” de Paris, 3 
una de las Revistas científicas más importantes, dice en su número 7 
del 25 de octubre del corriente año, con motivo de la muerte del 
ilustre Cirujano, cuya desaparición llorará eternamente la ciencia. 


y 


- 
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“Tillaux acaba de morir después de algunas semanas de grave, 
y penosa enfermedad. Con él desaparece una de las más eminentes 
figuras del mundo quirúrgico. Y: 

No hay un sólo médico francés que no haya conocido á Tillaux 
y que no haya también seguido sus lecciones tan claras, tan conci- 
sas, tan profundamente instructivas ó que no se haya inspirado en 
sus obras, en las que se le ve de cuerpo entero, cuadros fieles de 
su diario estudio. Las ediciones de su Tratado de anatomía topogra- 
fica, esencialmente personal, en las que la claridad del Maestro pone 
al alcance de todos, los detalles mas árduos de la anatomía, se 
reimprimen cada afio, siempre aumentadas, y las ediciones extran- 


geras, traducidas de las francesas, llevan muy'alto su nombre á los 
cuatro puntos del globo. y 


En esta obra Tillaux se ha presentado tal cual es. En cada 
página está impreso su carácter: descripciones de una perfecta clari- 
dad, estilo sóbrio, deducciones sabias y prácticas; nada de frases 
inútiles, ni de ociosas discusiones, ni digreciones sobre tal ó cual 
asunto. 

Tillaux anatómico era el Tillaux cirujano: iba directamente al 
objeto con limpieza y sencillez. Había logrado hacer el estudio de 
anatomia fácil y agradable. 

_ Enel anfiteatro de anatomía de los Hospitales de “Clamart,” 
pasó la parte más hermosa de su carrera. A este lejano rincón 
de Paris, los estudiantes, en grupos, acudían presurosos á oír 
al Maestro amado. Su bondad, su rectitud, su lealtad proverbial, 
su buen humor, impresionaban desde el primer momento. Cuando 
la Facultad le abrió sus puertas, ya bastante tarde, su nombramiento 
produjo gran entusiasmo en los estudiantes, entre quienes conservó 
siempre popularidad bien adquirida. 

Tillaux fué durante más de un cuarto de siglo, uno de los 
maestros siempre admirados y respetados de la cirugía francesa. 
Anatómico impecable, clínico consumado, formó en su escuela varias 
generaciones de alumnos, hoy maestros, que conservan todos, en el 
fondo de su sér, el recuerdo imperecedero de las lecciones tan sabias | 
que oyeran de aquellos labios bondadosos. Pródigo en sus enseñan- 
zas, empleaba el mismo entusiasmo describiendo el caso más simple, 
como resolviendo el problema más complicado de clínica quirúrgica. 
Cautivaba á su auditorio, que le comprendía. Daba vida á los 
objetos, declamaba, exponía con fuego y ardor; y con voz y gesto 
imponentes, multiplicaba los esquemas sobre los cuadros, golpedn- 
dose fuertemente el pecho para mantener la atención de los que le 
oían: parecía que defendía una causa grave y difícil delante de un 
tribunal. Quería siempre llamar la atención, ó mejor dicho, la justa 
comprensión de lo que explicaba. Tillaux había nacido profesor. 
Así, el alumno ávido de luz, iba al anfiteatro donde él enseñaba 


mucho antes que la Facultad le diera la investidura oficial. e 


[A ESCUELA DE MEDICINA 155 


Era justo y bueno. Ninguno de nosotros olvidará á este hom- 
bre honrado, de marcha pausada y solemne, de rostro franco y 
amable, de ojos claros, sonrisa dulce y persuasiva. Era en las salas 
de su Hospital donde Tillaux se revelaba todo entero: rodeado de 
sus discípulos, pasaba de cama en cama, de enfermo en enfermo, 
siempre amable y siempre consolador. Era de vérsele, con su 
ternura tan familiar, abrazando al operado que acababa de volver 
á la vida y á quien, por esta causa, consideraba como suyo, porque 
para él, el Hospital era su familia. Durante más de treinta años 
no pudo retirarse un solo día al descanso; apenas partía, sus alumnos 
lo veían volver al servicio, porque se fastidiaba lejos de sus enfermos, 
que constituíán su vida. 

Con él acaba un gran hombre, en toda la más amplia y extricta 
acepción de la palabra. Se le colmó de honores, pero él continuó 
siempre el mismo y su natural bondad y su sencillez, no se alteraron 
jamás. 

Su muerte es un verdadero duelo para la cirugía francesa.” 


~ 


CELERINO GUILLÉN. 
12 de Diciembre de 1904. 


LA TUBERCULOSIS Y LA FAMILIA . 


Extracto de la conferencia leída por el doctor Brouardel en el Comité Central de la 
Cruz Roja Francesa el 18 de Febrero de 1904. >» 


En todas partes se lucha con empeño contra la tuberculosis, y 
en cada país por diversos medios, pero nadie ha indicado hasta ahora 
el papel importante que puede tener la mujer en esta campaña huma- 
nitaria y es teniendo en cuenta este factor importante, que me per- 
mito, señoras, hablaros sobre el estado actual de esta cuestión. 

Hace veinte afios las defunciones en Francia eran 850.000 por 
afío y ahora han disminuido á 750.000, pero en esta cifra se cuentan 
todavía 150.000 muertes por tuberculosis y otras 150.000 defunciones 
de niños menores de un año. 

Si los progresos higiénicos han hecho disminuir la mortalidad 
general en la proporción indicada, no hay duda que una campaña 
inteligente podrá también economizarnos en algunos años una 
cantidad respetable de defunciones por tuberculosis. > 

Hasta ahora permanecemos estacionarios mientras la Inglaterra 
ha disminuido, en treinta años, á la mitad las defunciones tubercu- 
losas y la Alemania de un tercio. 


b 

i 

$ 
z 

d 


A A EA RA ee a TA 


156 LA ESCUELA DE MEDICINA 


Tenemos, pues, que hacer un gran esfuerzo para alcanzar 4 
nuestros vecinos. : 

La acción oficial ha sido incompleta hasta ahora porque no hemos 
podido hacer comprender al parlamento que la salud pública vale 
tanto como el interés de los propietarios, por lo que en la batalla que 
acabamos de librar en favor de las habitaciones higiénicas, hemos 
triunfado á medias y en pocos años se verá la necesidad de llenar 
los vacíos de la ley recién promulgada. 

Tres factores contribuyen al éxito de nuestra campaña: el Estado 
que debe asegurar la salubridad general, la comuna que debe vigilar 
dicha salubridad y la acción personal. 

Ha sido un error encargar á los prefectos de la dirección sanitaria 
en las comunas porque les falta competencia para ello y su resultado 
será desastroso. 

No es solo con leyes y reglamentos que se conseguirá el objeto 
deseado, es indispensable inculcar en nuestras costumbres los hábitos 
higiénicos. Es la mujer, madre ó esposa la que debe intervenir para 
proteger á sus hijos, á su marido y á ella misma contra las enfer- 
medades. 

Algunas palabras, señoras, para deciros cómo se propaga la 
tuberculosis ó su germen, cómo pasa de una persona á otra y cómo 
podemos impedirlo. | 

La tuberculosis es contagiosa y se trasmite por medio del bacilo 
de Koch. Este bacilo se aloja de preferencia en los pulmones pero 
puede invadir los demás órganos. Pierde rápidamente su virulencia 
cuando se le expone al sol ó á la sequedad; la conserva al contrario 
cuando se encuentra en parajes húmedos y obscuros. 

Penetra en el organismo por varias vías, la más común es la vía 
respiratoria; encontrándose en los esputos delos tuberculosos, cuando 
éstos se desecan, sus partículas se mezclan con la atmósfera y pene- 
tran en los pulmones por la boca ó narices. 

Como veis, todo el mundo está expuesto á aspirar estos bacilos. 

También puede penetrar por el estómago con ciertos alimentos 
y especialmente con la leche, pues todo el mundo sabe que se 
encuentra el bacilo de Kooh en la leche de las vacas tuberculosas 

y por esta razón es que se aconseja hervir la leche antes de'darla ` 
4 los niños, salvo en los casos en que se tiene la seguridad de 
su asepsia. 

Otro medio de introducción del bacilo es el siguiente: Vosotras — 
todas sabeis la costumbre que tienen los niños de recojer cualquier 
objeto del suelo y llevárselo á la boca y con él el bacilo de Koch que 
puede encontrarse en el polvo de los pisos; éstos van á las amiggalas 
y de alli 4 los ganglios, donde pueden vivir un tiempo ilimitado sin 
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producir fenómenos visibles, hasta que una causa ocasional cualquiera 
(debilitación del 'organismo, enfermedades intercurrentes, etc.), 
exagera su virulencia, produciendo las lesiones viscerales que todos 
conocemos y el niño se hace tuberculoso. 


Si todos aspiramos bacilos de Koch, ¿por qué no nos hacemos 

todos tuberculosos? La medicina lo explica con la palabra receptividad, 

es decir, que los seres débiles, nacidos de padres tuberculosos 6 

alcoholistas, los convalescientes, presentan un terreno más favorable 
para el desarrollo de la tuberculosis. 


¿Qué debemos hacer con esta clase de niños? Debemos tratar « 
de fortificarlos, manteniéndolos lo más posible al aire libre y 
alimentándolos bien. 


Los niños de las grandes ciudades presentan caracteres particula. 
res; hasta los doce años suelen tener un buen desarrollo físico é inte- 
lectual, pero más adelante se vuelven linfáticos y son aventajados en 
salud y en actividad por los niños que vienen de afuera. Pero cuando 3 
aquellos pertenecen á familias acomodadas, viven en casas relativa- ; 
mente higiénicas, se alimentan bien y todos los años pasan sus ji 
vacaciones en el campo ó á orillas del mar, mientras que el niño de Xx 
pueblo vive en un espacio confinado, con aire viciado, se nutre mal do 
y su salida al campo se limita á los paseos dominicales que suele | 
hacer con su familia á los despachos de bebidas de los alrededores y 
de Paris, que más valiera se quedaran en su casa. “Y 


Es para estos desgraciados que se crearon las colonias de verano rah 
donde enviamos más de cincuenta mil niños por año, institución a 
muy benéfica que debe desarrollarse cada día más. Pe 


Para los niños escrofulosos ó candidatos á la tuberculosis se han a 


creado sanatorios marítimos donde pueden alojarse más de cuatro mil. Kb 

Veamos ahora los medios que debe emplear la familia para A 

luchar contra la propagación de la tuberculosis. ; y 

Dos factores importantes se requieren y son la limpieza del pS 

individuo y de la habitación, sobretodo en la clase pobre; es preciso Tt 

darse cuenta de que la limpieza corporal no es sólo cuestión de 3 

decencia sino de salud y debe practicarse de una manera completa; 2 

y los productos de secreción de la piel no son sólo sucios, son también a 
tóxicos, desarrollan parásitos y microbios como los que engendran Pe 
a los fortinculos y la erisipela. y 
Y En las visitas que he practicado á muchas escuelas, me he ss 
i convencido que la higiene está muy descuidada, en general son y 
: establecimientos sucios, pero gracias á la cooperación que consegui- E 


mos del Ministerio de instrucción pública, esperamos conseguir j 
pronto que desaparezcan estos defectos. 
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Respecto á la habitación, cuando elijáis vuestra casa ó departa- 
mento, tratad de que sea aereado y con buena lúz y esto no es una 
novedad, ya desde el tiempo de Daizus existe un proverbio persa 
que dice: “donde el sol y el aire no entran, el médico entra á menudo,” 
y es teniendo en cuenta este precepto que los ingleses han llegado Re 
á rebajar el 50% de su mortalidad por tuberculosis. i 


También hay que tener en cuenta la salubridad del barrio. En 

Paris, mientras en los barrios de los Campos Eliseos mueren once 
tuberculosos sobre 10.000 habitantes, en el barrio de Plaisance 
mueren 150 y esto es sólo debido á la acumulación de habitantes y á. 

+ la salubridad distinta de los dos barrios. 


Esto en cuanto á la elección de alojamiento: agregaré una obser- 

vación más: es preciso evitar esas casas que tienen un patio interior ii 

común pequeño y en el que se hallan en general las cocinas y las 

letrinas, es en este patio que se sacuden las alfombras y otros objetos 

sucios; todas las ventanas están siempre abiertas y así veréis que el 

polvo del quinto piso cáe sobre la carne ú otros alimentos que están 

en la ventana del piso inferior. Estos patiecitos som húmedos, no 

reciben sol, el aire se renueva apenas, en una palabra, son un exce- 
lente caldo de cultura para los microbios. 


z 


El problema de la habitación forma sobre todo en la profilaxia 
contra la tuberculosis y es el factor priucipal de la morbilidad y 
mortalidad de la clase pobre. 


El cuarto único para una familia, (como sucede en nuestros 
conventillos y casas de inquilinato), es el colaborador más eficaz. 
de la muerte. 


¿Quién haya visitado nuestras habitaciones obreras no habrá 
presenciado el espectáculo desagradable de esos cuartos donde se 
come y duerme y se hace todo, donde los enfermos viven con los sanos, 
muchas veces en la misma cama y qué extraño es que esas familias 
desaparezcan de repente? Esas habitaciones son verdaderos focos — 
de infección que irradian á toda la población. i 

Para que vuestras casas sean higiénicas, además de lo que os he 
indicado, es preciso que desterréis en absoluto esa costumbre tradicio- 
nal pero nefasta del uso de la escoba común y del plumero, este instru- 
mento inútil que jamás ha quitado el polvo de las piezas, puesa penas 
si lo transporta de un mueble á otro y sólo sirve para remover una 
atmósfera cargada de polvo con todos los microbios que puede tener 
en suspensión; podéis reemplazarlos con ventaja repasando los mue- 
bles con un trapo de género parecido al de las tohallas de baño; en 

o cuanto á la escoba, si usáis alfombras, emplead para barrer esos apara- 
tos con depósito para el polvo, sino barred el piso con un trapo A 
húmedo. Sé que tendréis que librar una verdadera batalla contra bar 

i » 
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los sirvientes para quitarles esa costumbre inveterada del plumero 
y de la escoba, pero es indispensable terminar con esos instrumentos 
de propagación de microbios. 

Vuestros niños irán á la escuela; es preciso que os informéis de 
las condiciones de limpieza de esos establecimientos, de la calidad 
del agua que toman, etc., etc. 

Es necesario acostumbrar á los niños á la limpieza general, á 
lavarse las manos cada vez que van á comer; las manos son un porta 
suciedad, si puedo expresarme así, que lleva las inmundicias sobre 
los alimentos, justamente á una edad en que los niños tienen una 
susceptibilidad particular para todo contagio. 

Las habitaciones no son sólo insalubres por su construcción, sino 
también por la falta de higiene de sus habitantes. Hay, pues, que 
construir alojamientos higiénicos y exigir limpieza á sus ocupantes. 

Un ejemplo: en el Havre mueren 52 tuberculosos por 10.000 
habitantes y 92 por 1.000 en el barrio de los Albaneses dé esa ciudad; 
ahora bien, una sociedad presidida por M. Siegfried ha construido en 
ese barrio casas para obreros, en buenas condiciones higiénicas y en 
las que el portero, encargado de su limpieza, puede despedir á los 
locatorios que no mantienen aseadas sus habitaciones; en esas 
casas, en número de 60, sólo han muerto tres tuberculosos en 
todo el año. 

Otro cuidado especial es de evitar que la ropa sucia ande por 
todas partes, sobre la cama, sobre las sillas, en el suelo, para que la 
toquen los niños y se contaminen las manos com todas sus 
consecuencias. I 

Esta educación higiénica personal que os he trazado á grandes 
rasgos, la efectúan ahora los dispensarios antituberculosos, institu- 
ción benéfica en todo sentido, que es preciso fomentar. 

Os recomiendo, señores, que en vuestras visitas domiciliarias 
demostréis que la cuestión de salubridad para la tuberculosis, como 
para otras enfermedades, está intimamente ligada á la limpieza del 
individuo y de la habitación. Decid á vuestras obreras que deben 
conservar para sus maridos una cierta coquetería en ellos mismos y 
en la habitación, úuica manera de impedirles que vayan á la cantina 
que es la ruina de la familia. 

Jules Simón, decía: “la pocilga arrastra á la cantina;” y nosotros 
agregamos, la cantina engendra la tísis. 

Hay, pues, una cuestión de limpieza que domina todo y vosotras 
-comprenderéis que si nos atenemos al estado ó 4 las comunas para 
obligar á la gente á tomar las precauciones que os indico, estamos 
seguros de fracasar; es preciso tomar el problema por el lado inverso. 
Vuestras convicciones deben ser tan profundas como las mías, de 
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que no es el gobierno sino vosotras quienes deben dirigir la lucha 
contra la tuberculosis; dirigiendo la opinión pública, obligaréis á las 
autoridades más remisas á secundaros. 

Es á todos, y á las madres de familia en particular, que me 
dirijo. Simo tenemos su concurso, estamos perdidos, pero estoy 
seguro que si ellas hacen propaganda con actividad y constancia, 
encontrarán para ellas y sus familias el terreno mejor preparado para 
obtener la más bella victoria de la humanidad. 


j 


OPERACIONES 


practicadas durante los meses de Agosto, Septiembre y Octubre de 
1904, en el Segundo Servicio de Cirugía de Mujeres, Sala de 
Maternidad y Casa de Salud de Señoras, á cargo 
del Doctor don Juan J. Ortega. 


MIEMBROS SFPERIORES 


Una talla hipogástrica por cálculos, cloroformo, curada. Una 
histerectomía vaginal, (Doyen) por fibromas, cloroformo, curada. 
Una histerectomía abdominal total por fibromas, cloroformo, curada. 
Una histerectomía abdominal total por fibromas, (C. S.), cloroformo, 
curada. Dos ooforosalpinguectomías, por ooforosalpingitis, (C. de 
S.), cloroformo, curadas. Una colpotomía posterior por hemato- 
salpinx, cloroformo, curada. Una aplicación de fórceps por inercia 
uterina, cloroformo, curada. Cuatro extracciones de placenta (abor- 
tos fuera del establecimiento), cloroformo, curadas. 


V°? B? 
JuLio VALDÉS BLANCO, N. Moraca M., 
Jefe de Clínica. Interno del Servicio. 


OPERACIONES 


practicadas durante los meses de Septiembre y Octubre de 1904, en 
el Segundo Servicio de Cirugía de hombres, Sala Gándara y Casa 
de Salud de hombres, á cargo del Doctor don Juan J. Ortega. 


Una extracción de secuestros del húmero, (cloroformo), curado. 


TÓRAX 


Una toracentesis por derrame sanguíneo de la pleura, producida 
por un proyectil que penetró en la cavidad hiriendo la pleura lo 
mismo que el pulmón correspondiente, (lado derecho). 


ABDÓMEN 
Dos paracentesis del abdómen por ascitis. Una cura radical 


- de epiplocele inguino-escrotal, (Bassini), (cloroformo), curado. 
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Una extirpación de callos de la cara plantar del pie, (cloroformo), 
curado. Una extracción de esquirlas de una fractura conminuta y 


e complicada del femur, (cloroformo), en curación. Una amputación 
y del muslo en el tercio inferior por gangrena seca de la pierna, 
x (cloroformo), curado. Una trepanación del fémur por osteomielitis, 


(cloroformo), en curación. 


APARATO DIGESTIVO 


Una resección de. fistula del ano, (cloroformo), en curación* 


Una dilatación del ano por hemorroides externas, (cloroformo), 
curado. 
ORGANOS GÉNITO-URINARIOS 


Amplio desbridamiento de la pared anterior del abdómen, del 
escroto y del periné, por infiltración urinosa. Uretrotomia interna, 
_ (cloroformo), muerto de septicemia. Una castración por tuberculosis 
del testículo, (cloroformo), en curación. Una resección de várices del 


escroto, (cloroformo), curado. : 


Ps . RESUMEN 
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Vy? B? 
JuLio VALDÉS BLANCO, MAX. SANTA Cruz V:, 
Jefe de Clinica. / Interno del Seryicio. 


PROFILAXIA DEL PALUDISMO 


i 


| En estos últimos tiempos, y con especialidad en el presente año, 
l - no ha habido un solo periódico científico que no se haya ocupado 
del paludismo, terrible enfermedad que hace á diario tantas víctimas. 
Conocido ya, y comprobado su modo de propagación, todos se han 
dedicado á dar reglas para su profilaxia y se aprestan presurosos á 
combatir la atroz plaga que la trasmite, emprendiendo cruzadas 
formidables contra su agente principal, el anófeles clavíger, insecto 

i muy parecido al zancudo, con el que siempre se le confunde. 
Entre nosotros “La Juventud Médica” y nuestra Revista, se 
han ocupado de este asufito; y últimamente el Doctor don Salvador 
i; Ortega, con su interesante folleto sobre “Profilaxia del Paludismo.” 
E - También la mayor parte de los periódicos europeos siguen 
tratando esta cuestión; y para conocimiento de nuestros lectores, 
traducimos del número 119 de la “Revue Universalle,” de París, 
| correspondiente al 1° de octubre de este año, las conclusiones que 


SIE 


escuelas, colegios, etc.; 
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á ese respecto trae, aprobadas por un concurso de hombres de — 
ciencia, y que son, como los mandamientos de la Higiene profiláctica 
del paludismo. 
El Doctor M. J. Chatin, con su informe al Consejo de Higiene 
y salubridad del Sena, presentó dichas conclusiones, que este alto 
cuerpo aprobó. Son el extracto de un trabajo meditado y concien- 
zudo. Helas aqui: ; À 
“1? Tan pronto como se comprueba la presencia de mosquitos — 
en un terreno, se deben buscar las vías por donde han llegado, para 
descubrir los lugares en que nacen, (aguas estancadas) ó donde se 
ocultan (bodegas, cloacos, sumideros, sitios obscuros, etc.); 
-29 Vigilar constantemente las diversas corrientes de los 
albañales, y con especialidad su desembocadura en las aceras, así 
como también las canalizaciones particulares, y evitar todo estan- 
camiento de agua; inspeccionar, lo menos una vez por semana, sus 
paredes, destruyendo los enjambres de insectos, ya por el fuego de 
antorchas ó de resinas, ó ya por el encalado; 


3? Mantener en perfecto estado de limpieza las caballerizas y 
sus dependencias, las orillas de los fosos, estercoleros y letrinas, 


procurando no dejar insectos, cualquiera que sea su clase; | 

4? Imspeccionar los tejados, goteras, aleros, canales, etc., 
vigilando constantemente, que no se formen depósitos de agua en > 
ellos; 

5° No colocar sobre los techos, ventanas, «balcones, azoteas, 
terraplenes, etc., ningún recipiente que contenga agua ó que pueda 
recibirla de la lluvia; - 

6” Asegurar una enérgica ventilación en los locales infestados 
por los mosquitos; 

7° Evitar todo estancamiento de agua en los jardines y patios. 
Esta prescripción deberá, sobre todo, observarse en los lugares 
donde hay aglomeración de gentes, hospitales, cuarteles, prisiones, 


de 
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8° Las fuentes, pilas, receptáculos de agua, etc., de los paseos 
públicos, deberán vaciarse y limpiarse por lo menos una vez en la 
semana. En las grandes cantidades de agua, como lagos, etc., se 
tendrá siempre gran cantidad de peces rojos 6 cyprins dorés; 

9? En las fuentes pequeñas, algibes, toneles, etc., de las 
propiedades privadas y en los barrios infestados, se echará, sobre 
la superficie del agua, una capa de petróleo claro y perfectamente 
purificado: un gramo, poco más 6 menos por cada metro cuadrado; 
6 si se trata de pequeñas cantidades de agua, de la que necesa- 
riamente debe servir para los usos domésticos, y, sobre todo, para 
beber, se sustituirá el petróleo por igual capa de aceite de olivas, 
en la misma cantidad; ¿NS 

10. En los lugares infestados se recomendará á los habitantes _ 
el uso de mosquiteros; y 

11. Poner, á toda persona que haya sido picada por los mos- 


quitos, en el lugar del piquete, nna gota de tintura de yodo 6 de 
una solución de gaiacol al centésimo. 


CELERINO GUILLÉN. 


ALFOZONO 


(COOH. CH, CH,CO.), 0, 


PEROXIDO SUCCINICO, PODEROSO GERMICIDA Y ANTISEPTICO, 
SIN ACCION TOXICA 


Se disuelve instantáneamente en agua en la proporción de una parte por 60, 
(ocho veces más soluble que el ácido salicílico.) Su solubilidad se aumenta por 
agitación, de manera que, según las necesidades del caso, se puede hacer la solu- 
ción de cualquier fuerza. 

Es muy estable. Su acción germicida no depende de una hidrolisis, no 
siendo por lo tanto preciso aguardar que ésta se produzca, sino que se puede usar 
la solución en seguida. 

No es explosivo, y se le puede calentar hasta hacerlo hervir sin que haya 
descomposición. 

Su gusto es característico, pero no desagradable. 

No tiene acción tóxica y no es corrosivo, ni coagula la albu- 
mina y por lo tanto es preferible al Bicloruro de Mercurio, ácido carbónico, sul- 
fato y cloruro de zinc, ácido salicílico, formaldehyda etc. 


USOS TERAPÉUTICOS. 


Externo. En el tratamiento de las heridas, úlceras, abcesos, tonsilitis, 
faringitis, difteria, catarro nasal, leucorrea, gonorrea, empiema, otitis media, 
oftalmia purulenta, conjuntivitis, úlceras corneales, ophtalmia neonatorum, etc. 

Las afecciones infecciosas de la piel se curan admirablemente con soluciones de 
Alfozono, tal como favus, eczema, paño, sarna, etc. 


Interno. En todas las afecciones debidas á desórdenes gástricos. 

En las fiebres entéricas, tifoidea, úlceras gástricas, cólera, diarreas infecciosas, 
disentería, etc. También se mostrará muy útil como antifermentativo gástrico. 

Para la conveniencia de los médicos suplimos AlfOZONO en tabletas de 


2 granos. 
Frederick Stearns y Cía. Detroit Mich. 


SOLUCIÓN DE ADNEFRINA 


AL 1 POR 1000. 


Solución eficaz, estable y uniforme del principio activo de la glándula supra- 
rrenal. La Adnefrina es sin duda el más poderoso astringente y hemostático 
conocido. Es también muy notable como estimulante cardiaco. 

Es de estimable valor para contener las hemorragias en operaciones de cirugía 
menor, siendo muy extenso su campo de aplicación en operaciones quirúrgicas de 
los ojos, los oídos, la nariz, la laringe, uretra, vagina, etc. Se emplea con magní- 
ficos resultados en-la epistaxis, hemoptisis, hematemesis, menorragía, etc. 


Se expende en frascos de una onza (30 cc) 
Pidase siempre la de FREDERICK STEARNS Y CIA. DETROIT, MICH. 
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Facsímile 


este género de medica- 
ción. 

Los excelentes resul- 
tados que ha dado. 
como aliviadolor en 
afecciones neurálgicas 
y reumáticas, y cuando 
ha sido usada como 
sedativa, anodina, an- 
tipirética 6 febrifuga, 
nos hacen fijar la aten- - 
ción del público sobre 
las virtudes delas ‘'Ta- 
bletas de Antikamnia.’’ 

La dosis para los 
adultos es una’ 6 dos 
“Tabletas de Anti- 
kamnia’’ cada tres 6 
cuatro horas, acompa- 
fiadas de un trago de 
agua 6 vino. Propor- 
cionalmente para los 
niños. La dosis indi- 
cada y la frecuencia de 
su administración 
deben ser siempre 
determinadas por el 
Médico. 


Distinguiéndose de 
otros productos del Al- 
quitrán de Carbón, 
ejerce una acción esti- 
mulante sobre los cen- 
tros nerviosos y las 
funciones vitales, y con 
especialidad sobre el 
centro cardiaco, 

Ha sido clínicamente 
ensayada y ha resul- 
tado superior á cual- 
quiera de las muchas 
preparacionesanalgési- 
cas y antipiréticas que 
hoy se emplean con 
tanto éxito en el trata- 
míento de Neuralgia 
y Mialgía, Influenza, 
Ciática, Reumatismo, 
Hemicránea, en todas 
las Fiebres; también en 
Dolores Neuríticos, 
Dolores Ováricos, etc. 

En la seguridad y 
celeridad de su acción 
se le ha encontrado 
superior á cualquiera 
de sus antecesores en 


Toda Tableta Genuina Tiene el Monograma AX 


as AVISO ESPECIAL = 
“Tabletas de Antikamnia y Codeina” 


Facsímile (28 centigr. de Antikamoia y 2 centigr. de Sulfato de Codeina) Facsímile 


Eficaz en Frios, Tos Nerviosa, Irritación de la Garganta; Laringitis, Asma, Bronquitis, 
Tisis, Influenza ó la Grippe; también en Dolores de Cabeza y otros males nerviosos debidos 
á Irregularidades de la Menstruación. 

La dosis para los adultos: Tómense una 6 dos tabletas cada dos 6 tres TESA Para 
toda clase de Tos, particularmente la Tos crónica y rebelde y la Tos Nocturna, Resfriados, In- 
fiuenza, Gripa y Afecciones Bronquiales esinsuperable. Paracombatir la Tos, Catarros, ete., 
lo mejor es dejar que la tableta se disuelva lentamente sobre la lengua tragando la saliva. 


EL MONOGRAMA EN TODAS LAS TABLETAS DIFERENCIA LA VERDADERA 
DE OTRAS, Y PREVIENE LAS SUSTITUCIONES 


Preparada solamente por 


LA COMPAÑIA QUIMICA DE LA ANTIKAMNIA 


ST. LOUIS, E. U. A. 
* DE VENTA EN TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y DROGUERÍAS ŒB 
MUESTRAS GRATUITAS Á TODOS LOS SEÑORES MÉDICOS QUE LAS SOLICITEN 


